
La 119 Brigada liene en a nuesfra su 
más entusiasta y sincera colaboraci i

m o ☆ M artes 3o de noviembre de l937  Núm. 333

A LA 119 BRIGADA ¡S A L U D , C A M A R A D A S !  V os­
otros que a la par nuestra habéis ¡do 

fo rjando  a través de  nuestra lucha, las conciencias antifascistas, eri aquellos 
espíritus que po r haber sido ob je tos constantes de  la opresión reaccionaria, 
no pud ie ron  cu ltiva r su in te ligenc ia  para conocer en m om ento com o e! que 
viv im os, qué somos y  qué  representamos, merecéis nuestra adm irac ión y  
nuestro cariño sin reservas.

Sois los que  en estos frentes d e  A ra g ó n , habéis puesto a prueba vuestra 
capacidad y  vuestro espíritu de  abnegación renunciando a toda clase de 
com odidades, para ocupar desde el p rim er m om ento ei puesto que  os pe r­
tenecía y  os pertenece com o fervientes defensores de  las libertades patrias, 
hab iendo  ten ido  el o rg u llo  leg ítim o  e ind iscu tib le  de  que  vuestro e jem p lo  
ha encontrado eco en las masas que  os contem plaban y  todos habéis fo r­
m ado una barrera inexpugnab le  que  ha hecho im posib le  el paso de l fas­
cismo.

Las palabras em ocionadas de  salutación que  nos ha d ir ig id o  vuestro 
C om andan te  Jefe han lle g a d o  hasta lo más ho ndo  de  nuestros sentim ientos, 
re forzando con ellas los puntales firmes sobre los que  se asienta ei ed ific io  
g igantesco de  nuestra un ión.

N o  venimos a Instituirnos en maestros de nadie, porque nos consta que 
como buenos antifascistas todos, absolutamente todos, habéis cumplido con 
vuestro deber como tales, pero sí venimos a ser unos sinceros colaborado­
res, para aligerar en lo posible la obtención de nuestro triunfo sobre el 
fascismo, enemigo de todo cuanto representa creación y vida.

A n te  nuestro enem igo  com ún form arem os un b lo qu e  m ono lítico  que 
nad ie  ni nada serán capaces de  rom per, para e jem p lo  de  los que  hoy d e ­
positaron en nosotros su confianza y  para que  la posteridad pueda fo rm ar 
ju ic io  ante el tribuna l de  la H istoria .

U n ido s  estrechamente lucharemos con vosotros hasta vencer.

EL C O M IS A R IA D O  D E N U E S T R A  B R IG A D A
Ayuntamiento de Madrid
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Entre trinchera y 
trinchera  hablan 

dos soldados de 
cada bando

LEMA: "Elche"

CON OPCION AL PREMIO DE NUESTRO 
G E N E R A L, JEFE DE LA 35 DIVISION

P a I  t  a á  o  n ú m e r o  6

N os juntamos y  nos 
abrazamos yial emprender nuestra 
charla me pidió un  pitillo.

—Hombre—le digo, —¿no tie­
nes tabaco, tanto como hay en tu 
lado?

—Si, hay mucho, pero como so­
lamente gano cincuenta céntimos 
me he comprado un par de alpar­
gatas y  papel para escribir y  no 
me ha quedado nada. Y  los rojos 
creo no tenéis ¿verdad?

—A  nosotros nos escasea algo, 
sí, pero es por el motivo de que 
todos podemos comprarlo y  mu­
chas veces hasta nos lo regalan.

— O ye—le digo, —¿y la guerra, 
quién crees la ganará?

—De ésto nos hablan mucho 
nuestros jefes, que la victoria será 
nuestra porque tenemos a dios de 
nuestra parte.

—Bueno— le d ig o , —'esto de 
dios a m i entender no existe, y  si 
existiera estaría con la razón, y  la 
razón está con nosotros. Eso no 
me lo discutirás.

— Ŝí, ya comprendo que la ra­
zón  está con vosotros y  por lo 
tanto la victoria será vuestra, aun­
que los jefes nos digan lo con­
trario.

—Entonces ¿por qué luchas con 
Franco? ¿Cómo n o  te pasas a 
nosotros? Lucharías ju n to  con 
tus hermanos, defenderías la ra­
zón, el trabajo, el bienestar, y res­
pirarías libertad a pulmón lleno, 
como nunca has respirado y vivi­
rás con desahogo tú y  todos tus 
familiares.

y  con lágrimas en los ojos me 
contesta:

—Sí, me pasaría,-y como y o  hay 
muchos, pero Franco fusila a los 
padres de los que se pasan y  por 
ésto no lo  hacemos y  esperamos 
ocasión en algún ataque y  cons­
tar como desaparecidos.

—¿Y  de qué os hablan vuestros 
jefes? ¿Qué disciplina os im po­
nen?—le pregunto-

—Nuestros je fe s  tan apenas 
tratan con nosotros, y  alguna vez 
^n la trinchera nos reúne el alfé­

rez cura y  nos hacen misa de 
campaña y nos dirige algunas pa­
labras. A ú n  recuerdo unas fiases 
pronunciadas por él. D ijo  así: «E l 
que no sabe la Doctrina Cristia­
na ha estado apartado de nuestro 
señor Jesucristo y  está corrompi­
do en política y  por lo tanto no 
puede ser huen español».

—Y  tú—le .pregunto, —¿Sabes 
bien la doctrina?

- Y o  no, porque como soy tra­
bajador no pude aprender a- leer.
Y  ios rojos, ¿qué disciplina tenéis?

—De disciplina sólo te puedo
decir que antes no teníamos nada 
y hoy tenemos un Ejército más 
potente que el de Franco; cada 
cual sabemos el manejo de varias 
armas. Tenemos unos jefes forja­
dos de la experiencia de la guerra 
y  con mucha táctica, a quienes 
respetamos mucho en los actos de 
servicio, y  fuera de ellos es un ca­
marada más. N os instruyen y  nos 
tratan con cariño, y  por eso los 
apreciamos mucho. Y  a todos, sin 
distinciones de ninguna clase, nos 
alcanza el derecho de ostentar un 
cargo a medida de nuestros cono­
cimientos. Y  en cuanto a la ense­
ñanza, antes yo no sabía nada, 
pero durante la guerra, en las mis­
mas trincheras, camaradas aptos 
me han enseñado a leer y. escribir.
Y  Franco ¿a quiénes p on e  de 
jefes?

—A llí solo son jefes los que 
tienen carrera, y  como los pobres 
hemos tenido que estar trabajan­
do para poder comer y. no hemos 
podido ir a la escuela, pues no 
desempeñamos ninguno.

—Oye; y  a las madres y  esposas 
de los que están en la guerra ¿qué 
les dá Franco?

—N o  sólo no les da nada, sino 
que la  «Defensa Nacionalista» 
les va sacando poco a poco con 
mucha facilidad, y  la mayoría de 
los combatientes, tanto obreros 
como gente media, a pesar de que 
hay pan no lo pueden> comei to­

dos los días, porque no lo^puede 
comprar.

—A l-que muere en laj gueri 
¿cuánto le dan?
• —N o  le abonan ni un céntiru 
ni dan cuenta de ello, parq que ni 
se desmoralicen los demás y  par 
que la madre tenga espemnza 
ponen «Desaparecido» y  a otra 
Ies pagan con un pliego- de pap 
que dice así: «H a muerto glorio 
sámente por dios y  por la Pa 
tria».

~ ¿ Y  que alegría existe en' el t. 
rritorio dominado por Franco?

— H a y  m u ch a  tr isteza  y  sentí 
m ie n to  p o r  la  d es ig u a ld a d  y 
h am bre ; m u ch a  sed  de venganz 
p o r  lo s  cr ím en es  q u e  h a n  hech 
y  s o n  bastan tes  lo s  que esperan 
lo s  r o jo s  co n  lo s  b ra zo s  abierto 
Y  de lo s  r o jo s  ¿q u é  m e  dices?

— A q u í  casi nO se siente la  gut 
rra , p o rq u e  la  m a y o r ía  venimo 
v o lu n ta r io s ; h a y  a legr ía  ponjt 
h a y  d in e ro  y  to d o  lo  podemo 
com p ra r ; el re n co r  se desconoc 
p o rq u e  n o  existe e l cr im en , y  soi 
h a y  tristeza  p o r  d on d e  pasa 
a v ia c ió n  fascista  a rra san d o  bo 
p íta les  y  escuelas.

— "̂¿Han bombardeado escuela 
los rojos?

—N o, ninguns. Y  ahora qu 
me nombras la escuela. Recuen 
de un caso que sucedió en mi pUi 
blo con un chico de diez años 
quien le fusilaron a su .padre po 
el sólo hecho de ser de izquierda 
E l maestro le pregunta lós man 
damientos de la ley de Dios y 
niño le contesta correctamente lo 
cuatro primeros y  a l llegar 
quinto se para; el maestro bruta 
mente le . dice: «¡Vamos, hombrt 
sigue!» E l niño se pone a.llorar 
el. maestro le dice:-«¿Porque no 
sabes te pones a llorar?» «Sí se 
ñor, sí que lo sé». «Y  entonce; 
¿por qué no lo dices?» «Es... que 
el .quinto es no matar y  a mi pa­
dre lo  mataron- sin-hacer nada;

■*-rEntonce&, .¿qué opinas, qu' 
se entregarán pronto?

— M u c h o s  s i  q u e  l o  harían 
p ero  otrosrtien en  la s  m a n o s  man 
ch a da s  de san gre  y  n o  quieren .

Ayuntamiento de Madrid
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A mí entender, fascis­
mo es un conglomerado 
de imperios, monarquías, 
rep úb licas burguesas, 
creen cias re lig io sa s , 
trusts armeros;etc., etc., a 
cuya t?bla podrida.-se; afianzan los 
náufragos a quieneis.ha.sta ayer son­
reía la Diosa Fortuna, pero que 
hoy, C('ii el auge arrollador que va 
tomand t raundialmente la c lase  
trabajadora‘Vín sus privilegios'y 
prerrogativas,'más claro, la puche­
ra de la. sopa boba, dos., vecaoeo* a 
la Cost I Azul y tantas otras como­
didades en peligro inminente.

Para ia mejor captación del pue­
blo se adapta, se amolda a la tan 
explotada tradición, al cuento se­
cular de los pueblos. Así le vemos 
en España restaurando la vieja 
bandera, la odiosa Guardia Civil y 
tantas otras cosas caídas etrdesuso 
por inservibles e inadaptables cjoii 
los tiempos en que vivimos. En 
Italia, le vemos añorando los tiem­
pos aquellos (que pué que no güer- 
van) en que los Césares dominaban 
lodo el mundo. Los mismos derro­
teros sigue en Alemania, Japón y 
desgraciados, países donde ha logra­
do clavar su garra .ganchuda; a to­
dos les corroe la misma fiebre (de 
imperialismo y a todos les ocurnirá 
lo que a los italianos en Ouadala- 
jara, que tendrían que pasar porQas 
horcas concandinas y oirán el [Ve 
vitisl de Breno.-

Como quiera que el fascio resibe 
íncondicionaies ayudas de la alta 
Banca, clero, trusts armeros y capi­
talismo en general se convierteien 
verdadero juguete de ellos, la ini­
ciativa de encender el mundo en­
tero en guerras y con la guerra ex­
terminar al mundo trabajador, que 
despierto del letargo en que le ha 
tenido sumiso la incultura e igno­
rancia a que le tenían condenado 
los señores del mundo, comienza 
a sacudirse el pasado yugo y a to­
mar un auge arrollador que . no se­
rán capaces de detener todos los 
fascismos del mundo.

¿Quiénes somos nosotros?
Nosotros, en particular, somos 

un pueblo .bárbaramente ultrajado 
y pisoteado en su más hondo sentir 
y pensar que cual un solo hombre 
el dia del criminal levantamiento 
de los generales traidores, mil ve­
ces traidores a su tan traído y lle­
vado honor militar y traidores al 
juramento, promesa que de fideli­
dad dieran a la República, se puso 
iiicondicionalmente al lado del Go­
bierno legalmente constituido, del 
Gobierno al que el pueblo el 16-2-

L E M A : " A n l «  m orir que  c laud ica r"

El los V Nosof ros
3 6 ,,volcándose en. las .urnas, ya 
ahito de.los.cunjeDe^ y chanchu­
llos estraperlistas de coalición Ra- 
dical-Cedista, le entregó la direc? 
ción de los destinos de España.

Somosíilosigenuinos descendien­
tes de la raza .hispana, de esta raza' 
que sabe morir estoicamente antes* 
que ver,su patrio suelo profanado 
por la pezuña extranjera. Somos los 
descendientes de Istolacio e Indor- 
tes, primeros mártires de la Inde­
pendencia Nacional; los descen­
dientes dei guerrillero Sertorio, qiie 
no supo sonwsterse al yugo de los' 
Césares, y después de traer en ja­
que a sus mejores generales, a Jos 
Emilio Escjpión, fué traidoramente 
asesinado por uno de los suyos a 
quien sobornaron los romanos. So­
mos los descendientes de Numan-

cia y ;|agunto; ■ Daoiz, Velarde y 
Agustina de Aragón, mártires de la 
Gloriosa Gesta de 1808.

En general somos los defensores 
del Progreso, de la Cultura y de la 
Paz.

Somos y en nosotros mismos re­
presentamos a la raza .eternamente 
perseguida, a los parias de.todos 
los paises, a los desheredados de la 
fortuna, y por lo tanto, condenados 
a eternos trabajos<forzosos, :a la cár­
cel, sin Qausa.rque.lo.justifique, y a 
la ley de (ugas.

Somos y representamos el mundo 
obrero en general, y defendiende 
nuestro suelo les defendemos a ellos 
y la suerte que nos quepa a nos­
otros les cabrá a las democracias 
mundiales, que con una hipócrita 
Inconsciencia ven el fuego de nues­
tra casa, inútilmente confiadas en 
que no ha de pasar a las suyas.

Somos la clase llamada a dirigir 
los destinos del mundo y a deste­
rrar al fascio y a la guerra.

Ec  O  n  O  m  I a
LEMA: "Todo para la causa II

Ha tiempo los sindi­
catos de la  industria 
del calzado dieron la 
voz de alarm a, avisa­
ron a l Gobierno dán­
dole cuenta de la proxim idad del 
invierno y de las pocas reservas 
que de curtidos había para aten­
der al Ejército. De esta voz de­
bimos todos hacernos eco y  ayu­
dar a nuestro Gobierno en todo 
lo que nos sea posible. No obs­
tante, antes y  después de este 
aviso hemos visto  cu Brunctc, 
Q uijorna, Codo y Belehite mulos 
y caballos muertos a los que na­
die se preocupó de desposeer de 
la preciada piel. ¿Acaso no hay 
en la Brigada camaradas desolla- 
dores que, adjuntas al grupo de 
recuperación, podían encargarse 
de recoger tan estimable rique­
za? Las mismas pieles de las re- 
ses que diariamente se sacrifican 
para el abastecimiento de la B ri­
gada, en vez de dejarlas tendi­
das en las paredes, donde las 
aguas y  el rocío las pudrirá de-

Con opción al premio del Mayor Jefe del 127 
Batallón de nuestra Brigada

A p a r t a d o  n ú z n e r

jándolas inservibles, y  lo que es 
peor, cuya fermentación, al des­
componerse, puede ser germen 
de tantas epidemias. Por ejem­
plo, tétanos, carbunclo, etc. ¿Por 
qué no son previamente recogi­
das y  enviadas a  las tenerías o 
fábricas de curtidos de Levante 
o Cataluña, donde las converti­
rían en estupendo m aterial para 
chuvasqneras para los comba­
tientes de la  Brigada, qne gusto­
sos pagaríam os los gastos ori­
ginados?

E l calzado merece punto y  
aparte. Siendo, como somos tan­
tos, a  los com isarios o encarga­
dos de darnos zapatos les es más 
que imposible darnos a  cada uno 
el número que precisamos, y  es­
ta es la causa p o r la que se nos 
dan siempre dos o tres números 

(Pasa a la pág. 4)
Ayuntamiento de Madrid
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(Viene de la pág. 3.)

de gratificación, por lo que el 
zapato dura la mitad del tiempo 
de lo que en realidad debiera 
durar.

Después nos encontramos en 
la Brigada sin zapatería ni cosa 
qne se le parezca, y  par de zapa­
tos que se le gasta la  suela, que 
se le  desclava simplemente, que 
se descosen, par de zapatos que 
si es cierto que no los tiram os, 
han de ser sustituidos por otros 
nuevos, conTo que se le origina 
un gasto supérfluo a l Gobierno.

S i al igual que en el E jército  
antiguo «lo bueno y  útil ha de 
copiarse hasta a l enemigo», tu­
viera , ya  que no cada Batallón, 
la Brigada su taller, no cabe du­
da que aliviando las tareas de 
los cam aradas de este gremio y 
ahorrando dinero a l Gobierno, 
jam ás se repetiría lo del día del 
desfile que, aunque pocos, algu­
nos cam aradas desfilaron en al­
pargatas.

E n  la  Brigada hay cam aradas 
zapateros y  un taller de compos­
turas, se monta de la manera 
más económica y  sencilla del 
mundo.

A

M A D R I D

Lem a: " V iv a  M a d r id  que  es mi pueblo"

CON OPCION AL PREMIO DEL COMISA- 
-s- RIADO DE NUESTRA DIVISION

A p a r t a d o  n ú m e r o  2

Imprenta ambulante de la 
32 Brigada. - 35 división

Un año hate Qa* ha llegado 
a las puertas de Madrid  
el fascio astuto y  taimado; 
el pueblo no se ha inmutado 
y lo venció en buena lid-

11
Ya puede vuestra aviación 

y artillería, asolar 
la aguerrida población, 
que nada has de adelantar, 
Madrid es tu perdición.

I I I

Vengan, vengan a admirarles 
N yon, Bruselas, Ginebra, 
a los fachis en su quiebra; 
ya no hay tónico que darles, 
en Madrid  p a sa n  la negra.

I V
H oy Madrid está defendido 

por Soldados españoles,
Ejércitos aguerridos,
que le importan dos bemoles
tus voluntarios fingidos.

E stos  b ra v o s  luchadores 
que antes prefieren morir 
que dar paso a los traidores, 
han hecho ya sucumbir 
a tus refuerzos mejores.

VI

Primero los regulares, 
que en verdad estuvieron malos, 
a orillas del Manzanares 
fueron molidos a palos; 
murieron a centenares.

V II
M ás tarde no» enfrentamos 

«on los ru b io s  alemanes, 
y  tanto les maltratamos, 
sufrieron tales desm anes, 
que a poco les liquidamos.

V III
E n  los frentes de Aragón 

la División f r e in ía  y  cinco 
luchando eon su tesón, 
con su coraje y  a b in e o  
dió al fascismo un revolcón

I X
Ya la t r e in ta  y dos Brigada 

a hielo y  n ie v e  forjada 
en ¡os / r e n te s  de ¡a Sierra, 
tuvo al fascio en pie de guerra 
sin dejarle avanzar nada.

X
Después cuando iorm ó parte 

de esta invicta División, 
mostró al combatir tal arte, 
tanto arrojo y  d e c is ió n , 
que dió papillas a M arte ( l)  
en Castilla y  Aragón.

X I
Muestra, mi Brigada que ere) 

digna de la admiración 
de hombrea, niños y  mujeres, 
que en ti cifran su ilusión, 
que quieren lo que tú quieres.

X I I
Y  a los millones de Ac rm anu 

que sufren bajo el t e r r o r  
de  italianos y  germanos, 
devuélvelos al calor 
del pueblo republicano.

(1) Dios de la guerra.

i t
☆

☆
☆

☆
☆
☆
☆
☆
☆

Las jornadas que nos quedan 
para liquidar al fascismo, por ser 
las úlfimas serán las más duras
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